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Trabajo y temor 
“Soy técnica en Turismo pero las posibi-
lidades de trabajo no me cerraban. Em-
pecé el profesorado más como una salida 
laboral. A mí me gusta enseñar, pero me 
genera un poco de temor la idea de es-
tar frente a treinta chicos en un aula. Ten-
go compañeras de estudio que ya están 
trabajando y se nota que tienen vocación. 
Me doy cuenta por cómo se entusiasman 
cuando a los chicos les gustan sus clases. 
La verdad, por lo que ganan, le dedican 
mucho tiempo extra a planificar y pa-
gan las fotocopias de su bolsillo.” (Cintia 
Hunt, estudiante del Profesorado de In-
glés N°23 de Luján)
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La trampa y los 
bajos salarios

Emancipación 
social

A
lejandra López tiene 28 
años  y,  desde 2008,  es 
maestra de nivel inicial en 
el Jardín 905 de Magdale-

na. Es el primer miembro de su fa-
milia que finaliza estudios superio-
res y se dedica a la docencia. En 2012 
también se graduó como trabajado-
ra social. “Hasta el año pasado tenía 
dos cargos –cuenta–, decidí quedar-
me con uno solo para acompañar a 
mi hija en el proceso de adaptación 
a la salita de tres.” La decisión no fue 
sencilla: incursionó en artesanías a 
crochet para completar los ingresos 
necesarios que le permitieran sol-
ventar los gastos de su hogar.  

La primera opción de López no 
fue la docencia: “Empecé a estudiar 
Derecho en la Universidad Nacio-
nal de La Plata, pero no encajaba con 
el ambiente y no conseguí sentirme 
incluida. Me gustaba pero no pude 
continuar”. Si bien siempre se había 
sentido atraída por el campo educa-
tivo, pensó que la carrera de Dere-
cho ofrecía mejores posibilidades de 
trabajo. “Al principio –explica– te-
nía una inclinación y, después, con el 
estudio, me di cuenta de que la voca-
ción docente se construye. Hay que 
planificar, preparar los recursos pa-
ra formar a los chicos. Hay que cons-
truir esa vocación de ayudar al otro 
a formarse como ciudadano crítico.” 
Hace una pausa y agrega: “Si bien 
soy agente del Estado, la docencia 
lleva un compromiso personal, ético 
y político. Podría trabajar las cuatro 
horas en la escuela, volver a mi casa 
y no hacer nada más, pero elijo otra 
cosa. La docencia implica otra pre-
disposición”. 

Sin embargo, López advierte que 
detrás del énfasis puesto en el com-
ponente vocacional se esconde una 
trampa: “Al decir que la docencia es 
una vocación, se pierde el hecho de 
que también es una profesión y, por lo 

S
eis años atrás, María Susana 
Pratt completó la Tecnicatura 
en Jardinería en la Universidad 
de Buenos Aires y se dedicó al 

paisajismo durante años. Sin embargo, 
en 2011 decidió ingresar al Profesorado 
para la Enseñanza Primaria en el Ins-
tituto Superior de Formación Docente 
N° 78 de Bragado. 

¿Por qué eligió la carrera docente 
luego de estar consolidada en otra 
profesión? 
Mi mamá era maestra y yo tenía algo 
latente con la docencia. Sentía que ha-
ciendo una capacitación no podía in-
corporar los conocimientos pedagógi-
cos necesarios para enseñar. De hecho, 
conocí gente muy ilustrada que no sabe 
cómo bajar los contenidos al aula. Des-
pués me di cuenta de que ser maestra 
me gusta más que enseñar paisajismo.

¿Existe una vocación?
Para mí, sí, y dentro del salón se nota. 
Se ve en las personas que transmiten 
bien lo que saben y en aquellas maes-
tras a las que les encantan los chicos. 

¿Qué motivaciones para elegir la ca-
rrera docente se observan entre sus 
compañeras del instituto?

tanto, debería estar retribuida como 
cualquier trabajo. Con el argumento 
de la vocación nos imponen cada vez 
más obligaciones –lo que no está mal, 
las asumo y me adapto– pero a cam-
bio no hay una retribución justa. Ni 
siquiera una simbólica que reconoz-
ca el esfuerzo”. La maestra se pregun-
ta: “¿Porque la docencia es una voca-
ción tenemos que trabajar con bajos 
salarios y salir a caminar por el barrio 
para buscar chicos y aumentar la ma-
trícula? Estamos sobrecargadas de 
obligaciones y de tareas para las que 
no estamos preparadas y para las que 
tampoco nos pagan”, subraya. 

Otra dificultad, señala la maes-
tra jardinera, reside en la necesi-
dad de realizar cursos de perfeccio-
namiento: “La mayoría de nosotras 
cursa capacitaciones hasta las nueve 
o diez de la noche. En mi caso, si no 
pagaba cursos durante cuatro años 
no hubiera llegado a titularizar el 
cargo”. De acuerdo con la docente, 
el interés por capacitarse también 
forma parte del compromiso con la 
tarea pedagógica: “Hay que seguir 
formándose, aunque nunca se pue-
dan abarcar todos los conocimientos 
que se necesitan para desenvolverse 
en el ámbito laboral”. 

López describe, también, la situa-
ción de las maestras que –como ella– 
son madres y están a cargo del hogar: 
“Muchas maestras jardineras cum-
plen horario de 8 a 12 hs. y de 13 a 17 
hs. Hay que buscar una niñera para 
poder salir a trabajar. Pienso que es-
tas cosas demuestran que habría que 
rever la situación general de la mu-
jer”. Y concluye: “Lo óptimo sería que 
con un solo cargo puedan cubrirse las 
necesidades básicas, y así tener tiem-
po para capacitarse como debe ser, de 
manera significativa”. g

D.H.

Creo que algunas lo hacen por voca-
ción y otras para cambiar su rol so-
cial. La docencia parece permitir a las 
mujeres cierto tipo de emancipación. 
Ofrece una oportunidad de desarrollo 
profesional en lugares donde quizá no 
hay otras posibilidades. En el interior 
profundo se debe ver todavía más. 

¿Qué implicancia tuvo la ampliación 
de los planes de estudio? 
Me parece que permite que el día de 
mañana se pueda seguir una Licen-
ciatura en Educación. Abrió una posi-
bilidad que antes el docente no tenía. 
También puede ser importante para 
nivelar mejor a estudiantes que traen 
distintos bagajes culturales.  

¿Cambió la proveniencia social de 
los docentes?
Eso sí. Se nota un montón. Hoy son mu-
chas las que mantienen el hogar. Como 
decía antes, para muchas mujeres es 
una forma de emancipación económica. 
Además, en la docencia hubo una mejo-
ría significativa de los salarios, aunque 
no estemos reconocidos socialmente. 

¿En qué cuestiones se nota esa falta 
de reconocimiento?
Por ejemplo, hay muchos padres que 
increpan a los maestros. Pero el pro-
blema no es sólo con el docente: incre-
pan al director de un hospital, a un mé-
dico. Hoy los ídolos están en la pantalla 
y no importa cómo te formaste, ni de 
dónde sacaste el dinero. Es producto 
de un capitalismo voraz internacional, 
no sucede sólo en Argentina. g

D.H.
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